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PERIODICO

escrito por uua sociedad de seIIoras y (leílicaflo é su sexo.

Hste periódico sale todos los dominzos; se suscribe en hiadrid en las bbrerios dr Monier y de Cuesta, á 4 rs. al mes; y en provin-
ctas io rs. por dos meses franco de porte, remitien o una lrbranta a favor de nuestro impresor, 4 sellos de franqueo.

ADVERTENCIA.

En nuestro próximo número quedará concluida

la publicacion de la preciosa novela de Jorge Sund

Francisco el espósíto, y isegun ofreciiuos á nuestras

suscritoras les repartiremos uoa' cubierta de color

por si gustan encuadernarla.

Si alguna de nuestras suscritoras tuviese desca-

balada dicha novela por habérsele estraviado algun
número del periódico, puede decírselo al repartidor,

pues tenemos sobrantes algunos números sueltos, y

se los entregaremos á las pritneras que los soli-

citen.

Ya en otras ocasiones nos hemos ocupado de la

sociedad con relacion á las obligaciones que impone á

nuestro sexo y diácuítades y obstáculos que le opone

para cumplirlas; persuadidas estamos que lejos de ha-

ber exageracion en la pintura que haciamos, debia

parecer pálida y descolorida al compararla con el orix

ginal de donde se tomaba. Tócanos ahora preguntar

á las suscritoras que á pesar de todo nos estimulaban

á mirarla con menos ceño, y nos dicen que la socie-

no es tan mala como parece, si es innegable cuanto

sentamos entonces, si esa rennion de gentes que se

llama sociedad es tan contradictoria con respecto á

los deberes que impone á nuesi.ro sexo y díficultades

de que luego le rodea para cumplirlos, condenándo-

le cruelmente si no puede superar esas dificultades;

1no es digna acaso de que se la mire con todo el ce-

ño que nos achacan nuestras corresponsales!

Esto no obstante, nosotras, hijas de la sociedatl

y criadas en ella, no podemos aborrecerla ni conde-

narla absolutamente; pues si adolece de esos vicios

que hemos lamentado, y contra los cuales hemos es-

ciiado la prudencia de nuestras hermanas, conocemos

y.confesamos á la vez que sin las ventajas que labue-

na socieilad proporciona, la vida seria insoportable.

Quien sabe librarse de los peligros de que adolece,

quien marcha cori la. suficiente prudencia por esas

sendas cuyos precipicios están cubiertos de llores,

quien tiene el suficiente dominio sobre sí para no de-

jarse arrastrar de apariencias que ciertamente se-

ducen, pero cuya realidad mata, y se aprovecha de

los bentficios de la buena socierlad sin abandonarse

ciego en sus ocultas simas, ese ha hecho lo que nos-

otras tleseamos que itniten todas nuestras her-

manas.

Asi pncs concluimos manifestando que no sola-

mente no tniramos con ceñio la bueoa sociedad, sino

que la juzgamos una necesidad de la vida y una con-

dicion precisa de nuestra naturaleza, que nos eleva

sobre los deinás seres de la creacion ; pero romo nada

per lento existe entre las obras huntanas, al lado de esa

buena sociedad y dentro de ella misma hny una socie-

datl esencialmente mala, corrompida é injusta, qur

es muy difícil distinguir, pero que es preciso conocer

para preservarse de las fatales consecuencias que oca-

siona á los que incautos se dejan llevar del brillo

con qne deslumbra.

Juzgamos que estas esplicaciones bastarán á

nuestras jóvenes comunicaotes para que depongan

la idea que habian formado sobre nuestro injusto

juicio de la sociedad, y se convencerán de que solo

un poco mas de esperiencia nos hace diferir en algo

rle su opinion. Cuando ellas la hayan adquirido pen-

sarán como nosotras, y quiera Dios que acerbos des-

engaños no les hagan calificar mucho peor esa su

amada sociedad.
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(kZ, PIE,XIE Z,Jl CUNA.)

!Salud, arcángel hermoso,

Que á nuestro suelo llegaste,
Y en mi corazon formaste

Un nidó éter'üo 'de amor!

!Sacad, niño! tu veufgá

No anunciaron los cañones,
' '

INi 'óñdearon los pendones
9e tu cuna eü 'dérredor.

'Sóló una uube de llorés

Te recibió''á' tú"11égada,
Ayéeíílh".éügualánada

'

Que tánto tiempo. soñé;

'1Mhus quiér! ideár philiera
'

'Qüe' en vez del ñir?c. dormido,
'

A''íú)íégádh un gemido
Tan soLo, niñu„!cucó?

Sí, que á la tiena viniste,

Creacion puira y 'hermosa
¡.

Cuándo amargura rebosa
'

Taíi'solri mis corazon;

'Líégaste,' en }ni edad llorldk,

Mas ya fle. mi jira rota

Tan' sólo 'lá fuente brota.

'Dé sombria.inspiracionr

Tú, que rgnoras de,mi vridá.
Laspenás ylos doÍores,
Qüierés que'óaate 'jas flores,
Y íá luz'y el arrebol....

áNo sabes,, dulce paloma,

'Que están mis alas marchitas,,
Y maé ai ágñila rrritias

Cúándó le muestras el 'sol?

'

YO que Cuañté de,,tu Ouna .

Lás 'brillantes, áúreoíáé,
Yro Suércanté Jé.íás'olas

Ej aaüiígeró braiüár;
Yo que la lucha incesante

c

?rftíüétra diélknguidá éolabóradorá D.' Eóbustiana

A.rmiño de Cuesta nos ha favorecido con la siguien-

te poesía, que pertenece árla-",colhccyléüyqtíe-'está es-'

cribiendo con el titulo 'de: áli juré dsi!hi „'ctlüzlh;...

FA'rí j 15.

'Canté del ángel caido,

Voy liundiendo en el blyido

:,ggrréñs y trn4intar.
"

...;

.„Uú,:„ lija srtefrtl tdu'rí.'gáorhl'i-'.--t
llrilló en mi mente lozana,

: . ; :! ' : Y de la palma aFricana

Mostrara el orgullo yo,;

., ~y. Pobre' flór 'olvidada

Sé ésté"bosque eri la maleza"

Siento que ya en mi.cabéza

La llama de hervir cesó'.

Ni me inspira, ya el bramido-

Del agua que se desprende,
Ni allá en el aímaáse eócqkde

Sacro fuego creador,;
Y siento secos mis ojos
I

Cuando eá lágrimas me anegó,
Y óüal 'niña imbécil juego

'

De' una líoguüéra en derredor.

tA donde 'huyeron las 'horas

De mis venturosos dias,

Be caucíónes y' armonías

Y visiones del Edéiíi?'.

éAI doíige lás dulcés áuras

Que jíígábán en xui frente,

Y la áureola lucünte

(}ue iluminaba mi sien'?
~ I

l

.!Dhl duerme„nine, y, tú'hooa,-

Quq sólo un notnbre munmura,
l

Respuesta firm,yl seguna

Dar podrá un dia"'.quizá;
l

10hí duúrmel y*, ea :tus ensueños....

,Que Eefléjñrsrn, mi 'vida,

Allí la hifra,por dida

De mi porpenir está; .

- Mas ya,la pálida' lúita,

Pie;apgga en el opcíríetrteq.,

,Ylol:alba se: alza lupáénte

labre ;el, cñiro de,,seis!ttd,-', „,

Ya 'derlas. ñübes..de! plata-

Que ericíenden ;eb hurí!Zontp

, Brilla, en líi cima, ;de],!tnéntñ

pulcg rpyo, iilatina4
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,subsisterrcia. 1quién es roas amigi?. dél hombve'.quwel

'misma, ti:abajo?r!tquiéni le libra de la misbria. ;!quién

,,'imPide Íééiufelicidádcde slis híjoá! adorado@ Crtda,gsi-
'

to del sudor qúe iriuadu su froató es una llnálde!su

'„eorpaa tirlaaféaótéá! EiLrhonibré entpnces orrnaeot mr!s

,áerribIó enemigo suyo y.; de su Faroilia„„qaa,tsárl in-

solencia y la pereza, que l!ella á da,,cohéaotkkelau

lecho al dgsá!eptar por,la raañana,,y á ;sirló!r!ádré todo

el dia„siempre combaáiéodcle, pero siemí?re,.!venrijdo

por, el hombre lébpriaso, !que al.,combar!!r! viepo; á

'fortalecer su ánimo la' dulce mercaría de sus j!jáps,
~

:

.,q!le,obtienen, Ias ventajas, de su, triunfa, Qh! si se

dejase vencer, ellos perecerian ó yacerian.enhJq,lpi-

seria„y,e] liambre y la falta de, educacioa los lleva-

rian á eogruesar'las buestes del crímea. Coársu tra-

bajo les pr,opgrcioaa la subsistencia y la edqcacioa,

y al verlos alegres é inátruidos !qué. placer¡pqedeI

igualarse al, placer 'de su 'padre?, „, .l ¡

04! bendito sea.el trabajo,, que aua, cuando es

'
'

necesario, tantas desgracias evita, tantos,. coaspelqs

proyoacipna!,

áY acaso cuando' no es preciso para blcarozar la

,subsistencia es por, ventura menos Agradecida pro-

llorPioaa menor dicha?, 1Vor Por cierto,,Parque "Pi,,es

espantosa y horrible ea e! pobre la miseria„!en el ri-

po el amargo y .desesperante.el basríp., que!ha con-
'

'

ducido mas de una Vez al articjdio,y?él tra!baja..evita
'

este mal. Pero no es este su prinripal, beneáqio., no

es esta su cualidarl preféreute,, ni íoi es tarppoco el

dulce placer que.ppo!porrioaa. despues: eu;mas,impor<
tante cualidad es el impedir el vicio, y la!llegradacion
á que la ociosidad aoniluce, y„que no.ezitaa.,todas

las riquezas, del mundo, pues solo el tiabojq; la la-

bóriosidaú puede prevenirla,

Se!!digamos pues esa santa virtud, :qae en' 'I!a

opulencia como ea lé miseria, en,la felieádad como

en la dpsgracia, tantos bienes propareioaaü tantos

males evita; y practicaadola hallaremos,remedio!ea

todas las adversidádes, y basta bálsamo eonsolador'

para las penas del' corazon,.—,***

Y,!en pos del celeste coro

.. 'Que resuena,aa al,espacio

Albre el sol,srta',;ojos :.d!e oro;

Quo vida;ála!ridat1én;,, -¡,„,

.-

'

¡Otro..dia.,magt canlemo~,.

Fiavijam él,lpé dh la cuna„,
I

Que si esnegra la fortaoa . ¡,...

Gaztés 1os; dias serán.

KL HlíiSTIO,;

,!E<n' :uao rle! nuestros númarosvomteriores hablaa-

blando del hastío, hijo natural del ocio, encomiamos

la 1ábriziosidaA!yi nos,reservamóá lfablhr dé'esta'cua-

jad!otro. iha: hoy' vamosú cuimplir núesti;a prome-

aa; si .bien convencidas de que: no rl!legaremos, por

grande,que,sea,nuestro deseo, á persuadir; cu!autos

placeées proporciona, pues lo dificulta la', rudeza:de

nuestra!indkestra pluma.
'

A pesar. de esto justa desdén%echa, á fuer de

agradecidas queremos.;dedicar á esa que no vacila-

mos en llamar santa virtud algunas liaeas. 'Le~ débe-
l'

mos tantos momentos de verdadero placer, :le debe-
'

mos tantos gónstiojos en nuestras penas, que nos ha- .

cemos ua deber de escribir sobre este asunto. Ojalá,
tuviéramos las facultades persuasivas necesarias pa-

ra ñonvencer á tantas á quienes embarga el hastío y

el tedio, porque desconociendo los beneficios y los

Placeres del trabajo temen dédicarse á él.

Cuando el trabajo es necesario para conseguir la

.

"

... Si,.dlióbemasrbréáo; á braza

,'Can!implacable déal,.cano,

,@razonado sola, ol comiau

... "@Fin f!r!la e y! seguro .p ié:

r,Qué imporra crruzar la virhi

:,!,. Par senda de a!brpjos llena;:

.O.ea.gae praChora ílorido

Tnazado ej camino.esté?.

A jd al dirito! ge:!a rumba,

Do apaga. Cl golfo Suá:telas;

Unas san laeaureolas

,
Del easal]o y dél eeflor.,;

Y vosotros que gozásteis,
Y nosotros que sufr:irnos,

Júuéos :al llúeou fúnd i!nos

." - Los placeres, y,el dolor.

láábeailhiaü htmluo Oe Oüüala

lit.

(eoirxartlxciolr)

Ua.suspirozrfue soltó'á este tielnpo'al mowibúado'

.hüo volará la ihfeliz junto al lechodesu esposo..'
'

..—,, Kros tú', Azigélica.... eres tú?f murntú!6'cmí'
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de socorro!... Ohl estás géntes no tienen corazon,

pues no se apiadan de unos males tan horribles!...

Al pronunciar estas palabras la infeliz se arrojó
sobre el moribundo, que volvió bácia ella sus ojos,

ya velados con las sombras de la muerte, y besó dé-

bilmente su mano, en la que brillaba una hermosa

sortija de diamantes.

Era el anillo de desposada que le babia regalado
Cárlos al separarse de ella para ir á ponerse al freo-

te de su ejército. Angélica nunca babia tenido valor

para desprenderse de aquella joya que tan dulces re-

cuerdos encerraba. Pero entonces una idea rapida

pareció herir su meute, y levantándose fuera de si

sa!io desolada de la estancia.

Reinó por un breve instante en ella un doloroso

silencio, interru<npi<lo tan solo por las preces que

Ursula murmuraba en voz baja. De repente dos ca-

balleros aparecieron en el dintel de la puerta, y sus

curiosas miradas parecian buscar un objeto en el in-

terior del aposento. Ursula ba reconocido á su so-

berano, y corre á arrojarse á sus piés.
—Y Angélica? pregunta Cárlos con voz conmo-

vida.

— Acaba de salir....

—Y Mailly?... añade el soberano titubeando.

—Vedle, señor. Creo que sereis bastante gene-

'roso para no arrebatar á su esposa hasta un ca-

dáver.

Cárlos no responde y se dirige al lecho. Contem-

pla con ojos compasivos aquel hombre que muere

sobre un montón de paja; fija su mirada sobreel her-

moso uiuo, y una lágrima de.compasion humedeció

sus pát pados.
El niño, que babia".vuúlte áadormecerse, entreá

,' bre lós ojos y tiende sus manos al rey como dnpléranl

do su piedad. :Cárles euternécido le,toma en,sus,hra;

zos; estampa un tierno beso eu su frente, y eselatúa

entre solloznsi

— Si es tiempo aun, te volveré á tu padre!
Un grite de jiíbifó resuena cerca de él.... Es An-

gélica, que ha oido sus palabras y, cae á sus piés
mursuurando:

—Gracias!

(5s cóncí<<irá;i)

aaae<a orase<.

. débil voz E<duardo; ápor qué te has ido? 1por qué
me has abandonado? 1No sabes que yo no puedo vi

vir sin tí, y que al espirar deseo tener el consuelo

de exhalar el último suspiro sobre tu corazon? Ohl

no te vayas.... ven.... tu mirada me da fuerza....

la dulzura de tu voz calma mis sufriioientos.... no

me abandones por piedad!
— Oh! no, estoy á tu lado.... junto á ti.... Pero

1por qué hablas de morir?... Oh! no, esto no es po-

sible! Dios no querrá arrebatarme todo mi con-

suelo!

—Tu consuelo yo! yo que te he causado tantos

sufrimientos!

—Olvida cuanto ha pasado antes de este instan-

te; olvídalo como yo lo he olvidado.

— Oh! gracias; pero tu generosidad al par que

me consuela me asesina, porque yo no puedo olvi-

dar mis horribles desaciertos.

Eduardo al pronunciar estas palabras cayó ren-

dido de su esíuerzo sobre el lecho. Su mano aban-

donó la de Aogólica, y murmuró con fatigoso

acento:

— Oh! tengo frio!... está helando.'... las fuerzas

mc faltan! la vida me abandona!... me siento mo-

rir.... Ven, ven, acércate por Dios!

— Angélica cayó úe ru<til.us junto íí el lecho, y;

el moribundo estrechó débilmente su hermosa cabe-

za contra su corazou.

—Mi hijo! prosiguió, quiero ver por la última

vez á mi hijo! ádónde esta?:;.. quiero verle!...

—Angélica cogió en brazos al niño, que dormiq,

tranquilamente, y le presebtó' á su esposo.

Hijo mio!... hijo mio! ... gritó este con déses-

perarion; el último beso, lá última sonrisa para tu

pobie padre!...-

El niño se sonrió sin-prever. su desgracia y Kduár-

do elevó sus ojos 'al cieló como recomendándúlú aque-

llos dos seres nmádós, de Ios' que iba á separárle en

breve la",étecnidad;

Luego, agotadks sus 'fuerzas por el sufrimiento,

cayó sin sentülos sobre el lecho.

Angélica le puso la mano sobré.la frente,y sobre,
le croazon. Las!e' babia césado' de'latir,, su frente es-

> etalí«l>ch<da!...

Usrsulaí socorro... socorro! .. Ven,.Dios mio,

veu! gcitó1á'infeliz con úesesperacion'. Ohl esto no

es posible, prosiguió, esta idea me aterra!... Eduar-

dol... esposo mio!... Nn me responde... né me oye,

ha muerte!... Y ningun medio, :ninguna esperanza
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(coavr>rúa. )

Dificil es concebir cómo siu haber cimentado se-

mejante empresa en un curso adecuado de estudios,

siu método, sin tiempo disponible y aun siu mate-

riales, se formó de ese modo misterioso y casi clan

destino la coleccion de poesias que, precedida de una

introduccion por el célebre autor dramático Hart-

zenbusch, salió á luz en Madrid en í845. Tal vez

sea la señorita Coronado la unica persona dotada <le

la estraordinaria facultad de componer solo con el

auxilio de la memoria. La diflcultad que esto ofrece

está def>uida en las s>goientes observaciones del dis-

tinguido escritor que acabamos de citan : «Solo quien

haya probado, dice, á componer de memoria, es ca-

paz de comprender la fuerza de ateucion que re-

quiere este penoso trabajo del entendimiento. Kl poe-

ta que compone escribiendo descansa en el papel del

cuidado de conservar lo que crea, y no piensa mas

que en seguir creando: el que compone de memoria

tiene que desempeñar por sí la doble tarea de crear

y retener, y como la mente humana no puede ocu-

parse á un tiéinpo en dos ejercicios, turbada la ra-

zon un.'-tanto con eBes>, la eutonaeion del poema no

suele<salo íguü[„ñi:lás ideas muy infiimamente en-

lazadatt, ui la.espresion dél concepto cou lu claridad

súflcierite para el, lec(er, para el cual cada pensa-

mii;nto, de'-nna. obra éscrita' se presenta solo bajo lá

forma ñn que quedó, sio que lo acompañen bas otras

ideas, auxiliares é.'simultáneamente ñoncebidas que

contribuyeron á<engendrarlo.. En aquella exaltacion

de áuimo 'el poeta'con la mas leve espresien se com-

prende y satisface á sí' mismo: el lector, que de niuv-

guna manera se puede hallar. en un caso semejante,
necesita' mas para comprender: él uno es el ciego que

por su flnisimo tacto conoce un naipe sin verlo, y el

otro es el hambre' que ve, péro que necesita la luz

para distioguir la forina éstampada en la carta.»

'Esta'escélente déflnieion dé lás diflcultades que

ofrecé él' compnner en verso,sin escribir ne pudde

ser,'aplüablé á'la señorita Coronado» cuya estremada

fáóilidad eu la veráiTüacion' liase que le sea mucho

menos fácil el componer en pvesa, á causa de la di-

ficulta que le eeasiona-el evitar -la iuúsiea de la

rima.

Los '.periódicos principales de la bapital y las pro-

vincias han pnbliéado innumerabies composiciones

suyas, que fueron reproducidas en la América me-

ridional y en la isla de Cuba, y su autora ha sido

admitida como miembro del Instituto Español y de

todas las academias literarias de España, inclusa la

de la Habana; pero, como dijo Mr. Gustavo Deville

en su ftevista d» ílfadríd, «cuando la perseverante

eoergia estaba para recoger su fruto y recompensa;

cuando la realidad de la vida se ebria ante sus ojos;

cuando los esfuerzos de una flrme voluntad habian

vencido los obstáculos, contra los cuales tan vale-

rosarr>ente babia luchado, la prensa anunci6 de sú-

bito la muérte de la poetisa.» Sucedió esto en la

primavera de í8N, y los periódicos de todo el rei-

no, en prueba de dolor por la pérdida que babia su-

frido la literatura, salieron al público de luto. El

sentimiento general por una pérdida que se conside-

raba como una calamidad pública, se manifestó en

todos los puntos de España en una multi>ud de la-

mentos poéticos. Estos testimonios de afectuosa es-

timaciou llegaron hasta la quinta donde su objeto
vivia completamente retirado durante la mayor par-

te del año, y le causaron como es de imaginar no

poca sorpresa. Como una voz de la tumba la de la

jóveu poetisa en un canto <lc admirable melodía de-

claró á la nacion regocij>da que las cadenas de su

ñébbjoso aprendizage se habian en realidad sepnlta-

»do,ííava siempre, pero que rico 'de gracia y de vigor
su geniúínu>ortaí vivia.aun sobre la tierra.

La siogularidad :de este incidente, y el dolor

que su presunta rr>uerte babia causado, le sugirió la

idea de escribir. una obra que ha determinádo sea

póstuma, y que tiene por, adecuado título el' dé Dos

muertes en n>edia vida.

Largas y frecaentes vigilias y una aplicacion in-

cesante al estudio no podian menos de afectar una

con>estura física tan delicada. 'Destruido el equ>T>brio
entré el cuerpo y el espíritu sobrevino la postraeion
del prime><o, sucumbiendo á< una grave dolencia. 'Pa-

i a recobrar la salud que habla perdido nuestra poe-

tisa eligió el, cielo delicioso de 'Andaluoía, y despues
de haber permanecido algnn tiempo en Cádiz escri-

bi6 al salir de sus murallas su canto a E/ %ar.

Urra afñccion uerviosa que casi lleg6 á privarla
del usonde sus miembros la obligó k recurrir a unas

aguas minerales en la cercania de Madrid, y la capi-
tal recibió con regocijo la visita dé ta ya famosa es=

trella literaria. El Liceo art>siiéo y los literatos cele-

braron su venida con entusiastas honores en una se-

sion convocada especialmente para aquel objeto. La

poetisa ley6 á la, asambqea su composicioa Se va mi

so>abra pero peine quedo, y una corona de hojas de oro
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—Vrl esclavo, iourén, te prqgunta eso? liemos
categorias mas'elevg<Ías, conserva,la modesta,.senci.-' ', „.

~ ganadó 'lá' victorias?
'llez y,hábitos dál campo y pasa sus horas rodeada 'de',

— S'i....
'

aves y, llores,, á lás,cuales.tiene apasionada ¡aficion. l'"' ' "

'

¡ ''No'bien'pronuncia ésto éuando 'ra 'madre yuejaSu escritorio tiene él sello de 'la duerra,.pn su.elegan-

¡
l l'al tcmpló y da gracias a lós 'díoséb.cia clásica y sin ostqntanion. Un.euailro, por;,el d<c<»

'

Parece qqe uua de;.nrlestzas,mqsr distjngqrdás
pñefisas,, :cqya salida para,Anddqluqia ae anunció,rer

cientémente, pé dirige,á Gibraltar cpq. eiiobjpáít.,de
contraer matrimoqio col< uno de los iqdtyiduups¡deJ

cuerpo diplomá<f<ep, estrangeraizeósidentc,.pn,<IÍIa<Íri<lé

l
El doriúngo, .dice qn,periódico- de esta. coste<

fuimos espóútadoze<ode<la destreéa dedos d<é<mas éle-

gantes en:ebtáro depistola<deJa <FuentzrtIaétéJJáüa',

pues.crilncando olgunos al fieros ah frente d<era ploá-'
cha los hicieron. saltar sucesivamente á los prirnávos
disPqrr<ts, BesPues,, awr ejando al aire dos de éusiguán-

; teso fueron lan ser<croe. Jos:.tsros,< :<fue "Tors Jifiúihron

l triases Dos .alrnibéraríos.pollos <que presenciaron' 'ie

hecho,fuer:oú agraciágos 'cun'los<nimtiladcs 'guarités„'

'y no.rindamos los conservarán: souro preadás'de' in-.

ca1éulahle, méritm.

ADVERTqgNCIA'..'
'

Por éausal independientes 'de nuestra voiuntad

no lia'podiifó*répartirse este número el domingo 98e.'7
'

Egperamos
'

<tué nuestras amables :suscritoras nos

'úispenzarán úna 'fálta "q<le en lo sucesivo, hárémos

'por ílúé< no vúelvá 'á repetirse.
, t

MADRID, 1859.

'to<ryreriéa-'ife <lon Nozé Oix'oúlllo~ lrl)óe
'

'Callé de María Cr<stina, número 8.
-.<c

y laurel fué puesta en su 'hermosa frente. En una se-.

sion'.posterijir' célebrqdá,en obsequio de SS., llIqÍ.,se

représeá ÍG' su drama 'El.ciradi a,f1é Ja espera<iza,.'E<s-
te drama no ha sido la ñóía roálribuóióu' de.su ar<lo<
ra al teatro: lin drama hjé<órico iütitula<lo, Al(onza
1V, y orro qué aun está ini!rito y qué <le<a por '<l<u- Í
Jo Pe?rarca, evidencian su capacidad eo esté ililicilí'-' 'Í
simo ramo 'de 'la literátura.,

Todo lo .que tiene relacion cori Carolina y,,la rq-: ~
dea indica h< seocillez Poética.de sus, g¡ustoss A<un,err

pie<]io de los plaaeres,rle una capital,. pbseqqiada, yr

admirada or todos, recibienrlo 4omena~es 'de las;,

no Morales, Saeta Teresa en el acto de escribir< es él,

primer objeto que llama la 'átencioo.,del,obáerfador,
no 'tanto por su, bellqza como obra del aft?scomo por

'

la semejanza de las facrpones de,la Santa y las dc ia

señorita Coronado.

Su vidá es aun tan Jpborzosa como si snfama es-

tuviese por arlquirir; pero aun en medio,de sus,.iqf«fiüv

gables esfuerzós para adelantar. en su carrera,consa-.

gra diariamente una parte de su, precioso tiempo á

ayudar en sus estudios á sus hermanos menores.

(Cui<cl<ii rá.)

Entre los~ uiúmerosos buques que dórante"la'pri-
mera semana del mes aotual' se'hsl<laban' ileteriiúos'

por; üontrarios vientos.en el puerto.?Je Sámhash,'isla
de Arran, en,Escoció, .se veis el viejo 'bergantín
Cloetos, que hace mas de, veinte años manda Iúj óoeo

p Jiermcsa' éfils Bétsgrffiller, hija, del :difuoto Willam:;

armador.,yislegoeiante de máderás. SÍ<as Betsy' <des '.
'

empeñaba eu müehos.baircosude su padre, y en lar-

gos viajes, las fúncioües de sobrecargo, y ol veí" co-'

mo,los,cápitaües trabajaban,,quiso maniatar tauibfén'

un buque. Me Miller satisgéo su estraño deseo''y'la''
confió<el mando úe.Clcet<re, cuyo á Borrlñ ha arrostra-

do .tormentas, dúvarlte las.cuales algúnos aapitánés
'han vistó romiperse sus embarcaciones éontra loses-

rol1os. EL aépeoto de Mise Betsy en 'e1 cüstillo Ee po-

pa, cuamlo avrecián lás tempestades, es túl que 'hón-'

raria áuzl aimiraúte. 'Debémoé añadir ~que 'basta alió-

rá 'ninguá'-marinero'ni.ógcíal de los''qúé estáá' á' sus"

órdenes la,ha hablado sin manifestar el mas profündo"

respeto. El Cloe<ris es, muy conocido en los puertos
de Belfást' 'Süñljü., C<éplt, átc'.', v há'üiícfádó freouen-

teménte; en los pueftos ingjeses: los groseros bai que-
ros lle Holanda :le llamán él: hergantin con faldas.

' '

Uña mujer.'déEsparla'<ériiacsus'ciác<o lii]osen'el
ejército: ésperába, jmp' ;cpente' noticias dp la batallá:

lléga'ylótá, 'que llabia 'asistidqr á'la .'acción: 'elÍa se

áéerca y Jorla 'trémufa' le pregúqtar
;=1Qüé íiúevá traes?

—'Tás cinco',hijos Íían 'pereci<lo,
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